
El Señor 
nos guardará 

como un pastor 
a su rebaño. 

-Jer 31- 

Sábado V 
CUARESMA 



 
AMAR ES LA 

MEJOR MANERA 
DE VIVIR Y LA 

ÚNICA QUE VENCE 
A LA MUERTE PARA 

SIEMPRE. 



Caifás, sumo 
sacerdote, dijo: 
“Conviene que 
uno muera por 

el pueblo.” 

Juan 11,45-57 



Este horrible cálculo interesado de 
sacrificar a un solo hombre a fin 

de mantener la paz social, 
respuesta de un típico político 

“realista”, nos pone en el camino 
de Semana Santa. Según san Juan, 
“Jesús iba a morir para reunir a los 
hijos de Dios dispersos.” El secreto, 

pues, de la muerte de Jesús, 
aquello por lo que ofrece su vida, 

una de sus intenciones más 
profundas, el objetivo final que 
buscaba era "reunir todos los 

hombres en la unidad".  



A Jesús no le guía una visión 
política ni simplemente humana 
en ese objetivo de hacer que se 

amen los hombres divididos entre 
sí, acercar a los contrarios de su 

pueblo y hasta todos los extremos 
de la tierra "porque todos son hijos 
del mismo Padre". Es algo mucho 

más profundo que cualquier 
humanitarismo o solidaridad 
natural. Jesús se entrega por 

entero para enrolar en su 
movimiento de amor a toda la 

humanidad.  



La fraternidad universal de la 
familia humana -familia de Dios- 
es un don del Padre que la sangre 

de Jesús nos ha merecido. La 
humanidad es un gran cuerpo 
descuartizado por racismos, 
enfrentamientos, luchas y 

violencia, y Cristo ha dado su vida 
para que, en El, la humanidad 

llegue a ser un Cuerpo único. A 
este mundo lo salvará sólo el 
amor, personas, como Jesús, 

dispuestas a amar a los demás 
más que a sí mismos.  



Gracias a Cristo, tenemos todavía 
más razones para mirar con 

optimismo esta primavera de la 
Pascua que Dios nos concede. 

Porque es más importante lo que Él 
quiere hacer que lo que nosotros 

hayamos podido realizar a lo largo 
de la Cuaresma: Dios quiere 

restañar nuestras heridas, desterrar 
nuestras tristezas y depresiones, 
perdonar nuestras faltas, corregir 
nuestras divisiones. No será el 

amor a la belleza lo que salve al 
mundo, sino la belleza del amor.  




